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(Coronación de la Virgen- Cuadro de Velazquez.)

Representa aquí el último punto de la historia de
Nuestra Señora La Virgen María, destinada en el con-
sejo del Eterno Padre para reparar la caída del linage hu-
mano , ocasionada por la madre de todos los vivien
tes. Consumados los fines de su misión en el destier-
ro de este mundo, apenas muere, es arrancada por es-
pecial privilegio de los brazos déla muerto; y reves-
tida de inmortalidad, es sublimada en cuerpo y alma

ya figuraba un suceso verdadero , como en el de las Lan-
zas , ya se ensayaba en la mitología, como en las
Fraguas de Vuhano , ya en reducir á un pasage do-
méstico, como en las Hilanderas; ya se proponía ha-
cer reir y divertir á los espectadores, como en los Bor-
rachos ; ya elevando su mente, escogía un misterio de
la Religión, como el grabado que acompaña este ar
tículo.

¡ Velazquez! Este grande hombre, ornamento de las
artes españolas, á quien debió la pintura en la parte
correspondiente á la perspectiva aérea quizá mas que á
ningún otro artista , ejercitó su pincel en todo género de
asuntos, y casi con igual habilidad. De la que teniapara los retratos deponen los que hizo de Felipe IV y

e otros personages; la propiedad con que caracte-rizaba a los animales, se vé en los caballos y perrosque mtrodujo en algunos cuadros; el tino con queto-« a el país, se descubre en la vista de diferentes sitios
comS nat? l6S; el ÍnSénio con manejaba lasmposi iones lüstóricas, aparece en lasdiversas de su
ú L7 I611? 1160611 d Real Museo" Sia la
mlnHi, v D! meü0S variedad en I" obras que
ZZ ' T**S0, ° de "W ™s > «ornoea el celebre cuadro llamado el Estudio de nLquez,
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Y desplomada cae de aquella altura
El pavo que veia

Envidia no me das, ave altanera

Aunque el humilde estado en que lie
No me deje elevarme hasta ese Cielo.

No quiero tu gran vuelo,

A todo el que se aparta de la esfera
Que Dios le lia señalado,

Tu funesta ambición y tu altiveza ?»

Si tal premio le es dado

De asombro, y terror lleno prorrump.— «.¿De qué, pues, te han servido
Tu rapidez, tu vuelo , tu grandeza,
Si al cabo te han perdido

Precipitada al ave de tal suerte ,

Lucha , se afana, remontarse intenta,
Toda su fuerza apura ,

Y al contemplar tan cerca ya la muí

El despecho la alienta,

Hasta el trono del sol se remontaba
Sin reparar que con ardientes rayos
Sus magníficas alas abrasaba.

Por poder elevarme hasta ese Cielo.»
El águila entretanto,
De vanidad ya ciega,

]NTo pasas mas allá de un vil tejado;
Yo si que soy un ser privilegiado.
Con mi grandioso vuelo ,
A mis plantas mirando el orbe todo,
Puedo pasar los límites del Cielo..."
El pavo que hasta entonces

Atento estuvo con el pico abierto
Escuchando tan grande desacierto ,
Ibale á replicar, algo enfadado,
Pero el águila altiva
Dejándole cortado,
Las anchas alas magestuosa estiende,
Y con gran rapidez los aires hiende.
El pacienzudo pavo
Contemplábala absorto ,
Al par que ella subia,
Creyendo que hasta el sol llegar podrí;
Ya empezaba á perderse entre las nul
Cuando atónito el pavo asi le dijo :
—«Ah Reina de las aves, cuánto sube
Ahora si que te envidio tu gran vuek
Cualquier cosa daria

Mirándole á la cara
Con gran desprecio el águila altanera.
De sumo orgullo henchida ,
La hablo de esta manera:
—«Que nunca vi, te juro por mi vida ,
Animal como tú de tanto cuajo ;
En todo eres tan lento,
Mientras tú das un paso, yo doy ciento.
Si es en volar no digo:

FÁBULA

Enrique de SAAVE

Sevilla is de Mayo de ¡8:3.
Una casualidad por cierto rara

Juntó una vez á un águila y á un pavo
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El cuadro está en el Real Museo. Alto 6. pies 6

pulgadas, ancho 4 pies 9 pulgadas.

responde.

hasta el Trono del Altísimo, para recibir el dominio !

sobre todas las criaturas. Aquella muger, la obra mas

perfecta que había fabricado la mano del Todopoderoso,

lejos de sentir por su exaltación el menor movimiento

de vanidad, ni aun aquella especie de satisfacción que

naturalmente causa el conocimiento de la propia supe-

rioridad; en la cumbre inaccesible de gloria, donde le

sirven de asiento los espíritus anjélicos, no hace la ,
mas leve ostentación de Señorío; antes bien a la digni-

dad que se le confiere, y que sugeta a sus pies todo

el Universo, corresponde con actos de adoración y de

humildad profunda. Pero atrae, rinde, subyuga, no

los cuerpos, sino las almas, con el candor y la ino-

cencia que jamás habían faltado de su corazón, con

la modestia que habia hermoseado todos los pasos de

su vida, con el pudor virginal que la había hecho dig-

na Esposa del Amor divino, y digna madre del Ver-

bo con la alteza de la santidad, que la habia cons-

tituido medianera entre Dios y los hombres, con los

reflejos de la Magestad divina, que el mismo Hacedor
al levantarla sobre cuanto reconoce límites é imperfec-

ción para aproximarla á sí, estampaba en su semblan-

te. ts to trató el Autor de introducir como símbolo el

aparato y pompa mundana, que en la tierra es preciso

súplanla pequenez de nuestra naturaleza, ni de aglo-

merar muchedumbre de personas que ofuscarían en lu-

gar de realzar lo que mas debe llamar la atención, y

debilitarían en vez de aumentar el efecto. María es de-

clarada Reina del cielo, y Dios la corona ; tal es el

pensamiento del autor.
La composición es tan sencilla cuanto requiere la

sublimidad del asunto; el dibujo correcto, el colori-

do verdadero y hermoso, el pincel fluido, pastoso y

al mismo tiempo enérgico. Parece que quiso también

hacer alarde de su maestría en el uso de los colores,

pues vistiendo con túnicas moradas y mantos acarmi-
nados al Padre y al Hijo, y con túnica acarminada á
la Virgen, á pesar de la uniformidad de los ropages,

evitó la monotonía por medio de una sabia degrada-

ción de tintas: asi se advierte en el todo, junto con
mucha armonía , cierta gravedad y severidad que indi-
can no ignoraba, el pintor de los enanos y de los bor-
rachos, la máxima de dar á cada objeto lo que le cor-
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la familia del herido, libráronle de ir á un encierro
donde acaso se hubiera enmendado, perdiendo las ma-las inclinaciones que en él principiaban á despuntar.

Mas adelante le dio por las mugeres, haciendo el
amor á cuantas veía, manchando el honor de las ca-sadas , arrebatando el honor á las doncellas, y no per-
donando medio alguno, por vil é infame que fuese,
como se encaminase al logro de sus impúdicos de-HIST&RI.4 COA'TEMPOBAXEA.

SUCESOS AÑEJOS.

Mas pronto le pareció estrecho el campo en que
respiraba, y marchó á Cádiz, donde perdió al juego
una considerable suma, quedándose por puertas. Vol-
vióse pues á Moguer, recibiendo á poco una carta del
Conde, en la cual le decia le enviase fondos. Acudió
entonces á sus amigos, pero todos se escusaron, y á
ninguno de ellos pudo sacar un peso duro.

Este contratiempo imprevisto tenia inquieto y pensa-
tivo á Pinilla, y aguijábanle de un lado el temor de
perder la administración, y de otro el deseo de con-

fundir á los que le habían desairado, volviendo á pre-
sentarse ante ellos rico otra vez y con la frente ergui-
da. Acordóse de que en una hacienda contigua á Casa-
Blaca moraba un anciano sumamente rico, y lleno de
esperanzas se dirigió á él, pidiéndole prestada una
gran cantidad.

seos
Luego que murió su padre, y entró á administrar

los bienes de Ruena-Estrella, crecieron sus criminales
devaneos, comprando con el oro lo que no podia al-
canzar por la astucia y la superchería.

Tal era D. Juan Pinilla cuando se presentó al Con-
de por primera vez. Creyendo este que su hija mejor
estaña coa él que no con una muger pobre, si honra-
da, y conociendo que aun cuando la facilitase fondos
no podria dar una buena educación á Adela, so pena
de escitar sospechas, reveló á Pinilla su secreto, ro-
gándole aceptase el depósito que iba á confiarle. Desde
luego conoció el administrador la cuenta que podria
tenerle acceder á los ruegos del Conde ; asi es que se
llevó consigo á la niña, prometiendo á su padre la cui-
daría como si fuese su propia hija.

S?rvia á Pinilla una infortunada joven, víctima de
la seducción, que tuvo la debilidad de confesar á su
amo un crimen horroroso, cometido en un esceso de
locura, arrastrada por la necesidad, el deseo de con-
servar su honra, y la mas negra desesperación... habia
ahogado á su hijo! A esa joven se dirigió Pinilla pro-
poniéndole fuese á vivir á Casa-Blanca , con encargo
especial de cuidar á una niña, hija de un amigo su-
yo. La joven acogió con júbilo tal propuesta, viendo
era el mejor medio de espiar su culpa, que la traia
sumamente desasosegada é inquieta.

Juzgando Pinilla que el Conde no se acordaría de
pedirle cuentas, en agradecimiento del servicio que se
ocupaba en prestarle, empezó á derrochar las rentas
del Condado en ricos banquetes, en estrepitosas orgias,
y en alegres espediciones á los pueblos inmediatos,
donde se presentaba cereado de una turba de calaveras,
á quienes habia enganchado al rápido carro de su fortu-
na, y que le seguían á todas partes, diciéndose sus
amigos.

Grande fue el sentimiento que manifestó el Conde
de Bueña-Estrella: amaba con delirio á Luisa, y fi-
gurábase que al cabo de algún tiempo, luego que hu-
biera ascendido eu su carrera, podria alcanzar la mano
de su querida, haciendo que el padre de esta desis-
tiese de su primitivo intento.

Poco tiempo antes de que marchase por primera vez
al ejercito, fue á rendirle cuentas D. Juan Pinilla , ad-
ministrador de los bienes que en el Condado de Niebla
poseía, y que auu no había llegado á la edad viril
cuando ya dio suficientes muestras de lo que seria an-
dando el tiempo, pues hirió á un amigo suyo que hu-
bo de ganarle al juego una pequeña cantidad. Sus
pocos anos, los empeños de su padre, y la bondad de

Seis meses vivieron los dos amantes en el seno de

la felicidad. El mas tierno amor, la estimación mas
perfecta 3 y una completa y mutua confianza reinaban
entre ellos, creyéndose los mas dichosos del mundo.

Sin embargo, un dia reveló Luisa al Conde con lá-
grimas en los ojos, que se hallaba en cinta, y el man-
cebo lloró con ella ; porque destinada por su padre
desde muy niña á un primo suyo, no podia disponer

de su mano, y porque el Conde, resuelto á seguir la
carrera de las armas, estaba á punto de alcanzar una
subtenencia de caballería, debiendo separarse pronto
de su amada, á quien habia dicho era hijo de un
militar, que en la cuna le ciñó los cordones de cadete.

Entretanto se aproximaba el parto de Luisa, y Buena-
Estrella se vio obligado á coutar su apuro á un anti-
guo criado de la casa , el cual buscó una muger honrada,
á cuya lactancia se confió una niña, hermosa como
su madre. Mientras esta permaneció en cama, el Conde
no pudo visitarla, y viendo que pasaban días y mas
dias sin que la criada de Luisa, confidenta eu sus
amores, fuese á comunicarle la terminación de los obs-
táculos que le impedían volar á los brazos de su ama-
da, corrió á su casa á preguntar por ella... Ay! Lui-
sa habia abandonado con su padre á Sevilla, ignorán-
dose su paradero.

A poco de morir D. Alonso Ondovilla, ayo y pre-

ceptor de Bueña-Estrella, conoció este á una joven que

apenas tenia quince años, y de la cual se enamoró
perdidamente. Amable el Conde, de bellísima presen-

cia y dueño de unos ojos vivos y tiernos, tuvo la suer-
te de inspirar á la joven su misma pasión, ardiente y

arrebatadora.
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CIENCIAS NATURALES

ím terremoto. (*)

«Ha llevado su atrevimiento hasta amenazarme, pe _
ro no he hecho caso, porque tengo fé en la Providen-
cia, y creo que Dios apartará de la senda de perdición
en que se halla empeñado al aturdido joven, cuyo pa-
dre fue uno de mis mas caros amigos.»

Tres días después no existía el pobre anciano!!!
Entretanto Adela habia ido creciendo, y Pinilla for-

mó el proyecto de casarse con ella, no dudando que
el Conde la legitimaria al fin , entregándole sus cuan-
tiosos bienes. A este efecto le escribió que la niña ha-
bía muerto, y luego que supo se preparaba á visitar
sus posesiones, tuvo cuidado de alejarla de Casa-Blan-
ca, haciendo que la ¡ó-ven que la habia criado marcha-
se con ella á Aya-monte, donde residió cerca de un

de su muerte llenó su última página con la narración
de la entrevista habida entre él y Pinilla, del cual
decía lo siguiente :

El administrador envenenó el alma de esta, abrien-
do sus mal cerradas heridas, pero ella poseía el contra-
veneno de la venganza, y acudiendo á él logró neutra-
lizar el efecto que en el corazón de la infortunada vieja
dejaron las. fieras amenazas del asesino de Heredia, quien
cayó gravemente enfermo la misma noche del dia en
que rompió, con la tía Josefa.

mes
Cuando Adela llegó á tener diez y seis años, pa-

recióle que era tiempo de poner en ejecución su plan
pues si bien el Conde tenia otra hija, no por eso de-
jaría de entregar á Adela, luego que supiese no habia
muerto, una gran dote, cuando no la mitad de sus
bienes, porque también era su hija, habida de una
muger á quien quiso con delirio.

Acudió entonces á la tía Josefa, mas con admiración
suma vio que esta se opuso abiertamentee á semejante
casamiento, no queriendo que Adela, inocente y pura,
se uniese á un hombre como Pinilla. De aqui nació
entre ellos una lucha obstinadada, en la que de ambas
partes jugaron amenazas, las cuales fueron preparando
el campo para venir mucho tiempo después á ese gran
rompimiento, que presenció el lector entre Pinilla y la
tía Josefa.

El l.o de Noviembre de 1755 á las 9 y 20 minu-
tos de la mañana , sufrió Lisboa un, terremoto de los
mas terribles y calamitosos de los tiempos modernos.
El Tajo se entreabrió y desapareció el río ; pero habién-
dose cerrado casi al mismo tiempo el abismo, las aguas
arrojadas á una altura prodigiosa, volvieron á caer so-
bre su antiguo lecho, y á tomar su curso después de
causar inundaciones espantosas: desplomáronse 17,000

A poco oyó un gemido sordo; luego golpes como si
descerrajasen algún cofre, y por último, pasos que
cada vez resonaban mas cerca. Corrió entonces á ocul-
tarse detrás- de un árbol, y desde allí vio salir á Pi-
nilla, pálido, desfigurado y con el vestido salpicado de
sangre. Llevaba terciada la- capa , teniendo en la mano
idquierda un gran saco, y en la derecha una cartera.
Antes de echar á andar, dirigió sur estraviados ojos á
todas partes, y satisfecho sin duda de que nadie habia
por allí, fue á envolverse en su capa; mas ai quererlo
hacerse le cayó la cartera, cuyo ruido asustó su agita-
do espíritu, poniéndole en precipitada fuga.

Al cabo de un buen rato salió la joven de su es-
condrijo, asustada y tan pálida como-el administrador;
alzó la cartera, y corrió hacia Casa-Blanca, sin hacer
caso de la lluvia que habia empezado á- caer á mares.

Vanas fueron cuantas pesquisas é indagaciones se
hicieron para descubrir los asesinos de Heredia. Pini-
lla envió al Conde en secreto los foudos que le habia
pedido, y en lugar de hacer como otras veces gala de
hombre opulento, se encerró en su casa, sin que se
le volviese á ver eu bromas ni en diversión alguna.

Restablecida la moradora de Casa-Blanca de una pe-
nosa enfermedad , se dedicó á aprender á leer, lográn-
dolo á poco tiempo. Entonces hojeó la cartera llena de
apuntes de mano de Heredia, quien tres días antes

Era el mes de Julio-, y negras nubes cubrían el cie-
lo, indicando- la próxima tormenta el cóncavo son del
trueno, que se oia á lo lelos. Abrasador el viento, al-
zaba torbellinos de polvo, y de cuando en cuando caian
anchas y redondas gotas, anuncio de un fuerte agua-
cero. La joven arropó á Adela con su mantilla, y apre-
suró el paso á íia de llegar antes que descargase la
tempestad que al frente se veía. Admirábase de que la
puerta estuviese cerrada, y no sabia á que atribuirlo,
cuando vio al perro muerto y nadando en un lago de
sangre. Llena de terror iba á retroceder, mas un po-
der invisible la- detuvo, hdciéndola mantenerse en pie
delante de la puerta.

Heredia, que asi se llamaba el anciano, le dijo:
que si en él conociera el menor arrepentimiento, la mas
leve señal de que iba á variar de conducta, le daría esa
cantidad; pero puesto que confesaba que al día siguien-

te de recibirla iba á convidar á todos sus amigos para

darles una lección, se veía precisado á negársela , por

no contribuir á acabar de perderle -. le conjuró á que

mudase de vida ; aconsejóle que confesase sus yerros al

Conde, quien probablemente se los perdonaría; ycon-

cluyó asegurándole, que si al cabo de algún tiempo

conocía era digno de su protección, le ayudaría con sus

consejos y sus capitales.
Tres dias después caminaba hacia la casa de He-

redia una joven bien parecida, y que llevaba en sus brazos
una preciosa niña. Todos los domingos se quedaba solo
el anciano y sin mas custodia que un perro, pues los tra-

bajadores iban á reunirse con sus familias, no volviendo
hasta la mañana-siguiente. La moradora de Casa-Blanca
solia acompañar al venerable anciano, quien se divertía
en jugar con Adela, y en contar á la joven historietas
llenas de unción y dulzura.

(*) Véanse los números 18, 19 y 21
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su celebridad y el haber dado nombre en algún tiem-

po á la Península, que se tituló Iberia ; sus magnífi-

cas presas, los canales que parten de él, y por fin el

ser un segundo baluarte de la independencia nacional

•A Tajo, uno de los seis ríos- mayores de España,
es notable entre todos por varias circunstancias, que

e hacen sumamente interesante y digno de disputar
la pnmacía con el Ebro y «¡i Guadalquivir. Alega aquel

?1 Puente H %káuUxix.
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El 26 y 27 sintiéronse sacudimientos en el Braban-
te-, el 31 en Escocia ; el 5 de Enero de 1756 en Italia;
el 12. ea Sajorna- y en Bohemia; el 18 en Italia otra vez,
y el 25 en Alemania; el 9 de Febrero en Lisboa; el
13 eu Irlanda y e-n Alemania, el 18 en Portugal, Es-
paña, Inglaterra, Países Bajos, Alemania, Francia, y
en. París mismo..

El terremoto que destruyó á Lisboa, se sintió el
misino día en Constantinopla y en Madrid, donde
duró 5 ó 6. minutos; en Cádiz, en donde elevándose
las aguas á mas de 60 píes de su nivel ordinario, inun-
daron una parte de la ciudad , y causaron muchas víc-
timas. Las observaciones de los naturalistas comproba-
ron sacudimientos acaecidos durante'los diez meses que
siguieron á la catástrofe de Lisboa-, verificándose el 9
de Diciembre en Suiza, Italia , Alemania y las provin-
cias meridionales de Francia, El 21 del mismo mes
lo sufrió nuevamente Lisboa, y perecieron 300 personas.

sanzon. En el momento del terremoto de Lisboa , se
entreabrió la tierra cerca de Maroe, y en sus inme-
diaciones desapareció una población de árabes con to-
dos sus ganados: se hace ascender 0 600,000hombres
el número de los que perecieron en Afrka por los ter-
remotos de 1 y 18 de Noviembre de 1755.

casas, y perecieron 20,000 habitantes bajo las ruinas

de aquella ciudad, teatro poco después de un incendio

general. Calculóse la pérdida de aquella terrible catás-
trofe en 2,300 millones. El terremoto que destruyó á
Lisboa, conmovió una gran parte de la Europa ; mu-

chos lagos de Escocia, el Lomont entre otros, se agita-

ron violentamente. Enturbiáronse las aguas de los la-
<ts0 de Suiza, de muchos ríos y manantiales de Fran-

cia hizo borbotonear el Ródano, conmovió á Angule-

ma y Burdeos, y causó en el Lago Mayor una agita-

ción parecida al flujo y reflujo del mar. Sintieron la

conmoción la Alemania, la Italia, la Holanda, la Sue-
cia , la Noruega , la Islandia y la Groenlandia.

El 9 de Diciembre principiaron de nuevo los sacudi-
mientos en Lisboa, y el mismo día se conmovieron
ios edificios mas sólidos en muchas ciudades de Fran-

cia , de Babiera, de Suavia , del Tirol, de Milán y
Como, de Ñapóles y de Suiza. En Berna por efecto de
tres sacudimientos, se desplomó una pirámide de pie-
dra desde lo alto de la Iglesia mayor. En general, los
efectos de aquel terrible fenómeno se sintieron mas
particularmente en las ciudades de Suiza inmediatas á
las aguas, sobre todo en Ginebra, Zurich é Iverdum,
Wewey, Neuchatel, Friburgo, y en Francia en Be-



ET ÜEDICAVIT AMIGO
CURIO LACONE IGEDITANO

GESARI. AUGUSTO. GER-
MÁNICO. DACICO. SACRUM

IMP. N.ERVE. TRAJANO

(í) Alcántara es palabra árabe que significa puente.
(2) Esp. Sagrada t. 13 p. 123.
(3) Hoe sacellum íecit.
(4) Población de aquellas inmediaciones.

Es decir que Cayo Julio Lacer hizo aquel pequeño
templo, y lo dedicó á su amigo Curio Lacón., natu-
ral de Igedita (4).

La dedicación dice asi:

El templo se convirtió en capilla de S. Julián por
los caballeros de Alcántara.

El puente tiene 8 varas de ancho, 24 pies caste-
llanos, por 223 de largo, 670 pies castellanos (según
el P. Florez), pero otras dimensiones mas modernas
le dan 686 por 30. La profundidad del Tajo en aque-
lla parte, aun cuando vá mas bajo, es de 42 pies, y
desde la superficie del agua hasta el principio de las
dobelas de los arcos de enmedio, hay 87 de distan-
cia , y desde este punto hasta el pavimento del puen-
te 76, y ademas 4 % de antepecho. Tiene el puente
seis arcos, de los cuales solo dos tienen su cimiento
dentro del rio, cimiento solidísimo si se considera la
inmensa mole que carga sobre ellos, y aun mas su
asombrosa altura. Los arcos del centro tienen cada uno
114 pies de diámetro , mas de 42 varas y los machones,
por el frente 40 de grueso. Los dichos dos arcos del
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Templum in rape Tagi superis et Caesare plenum etc.

C. I. LACER
HANC. ARAM
EREXIT. ÜT.

DIIS. S. F

C. I. L. H. S. E. S. T. T. L

A continuación están los versos que principiar.
asi:

Las letras de estos versos son de mas de seis dedos
de alto, y aun son mayores las de la dedicación, que
está encima. Dentro del templo habia una ara, que
según dicen existia durante el siglo XVII en la casa
y patio de D. Pedro Barrantes, caballero de la Orden.
y vecino del mismo Alcántara, con una inscripción que
decía

los cuales citan casi todos los autores que tratan de nues-
tras antigüedades. Dichos doce versos son de mediana
construcción y llenos de fárrago, para guardar su métrica
construcción; traducidos libremente quieren decir: «La
curiosidad de los viajeros atraídos por la fama, pre-
guntará quizá quien hizo y con que objeto este templo
cabado en una roca á las orillas del Tajo, en el cual
queda vencida el arte por su misma materia. Le hizo
para ofrecer los sacrificios, Lacer, el mismo que con
tanta honra hizo aquel magnífico puente de tan gran-
diosa construcción. En efecto, Lacer fue el que hizo
el puente, y dedicó este nuevo templo: alli se hacen los
votos, y aqui se cumplen. El noble Lacer tuvo la hon-
ra de hacer, con arte divina, este puente, que permane-
cerá perpetuamente por todos los siglos que tenga el
mundo, y al erigir este templo en honor del Cesar á
los Dioses de la ciudad de Rómulo, pudo considerar-
se feliz, concurriendo para su consagración dos causas
tan sagradas.»

El mismo caballero poseía también la piedra se-
pulcral de dicho arquitecto, la cual era redonda , y no
tenia mas que las iniciales de las palabras.

después de los Pirineos. El Guadalquivir se envanece
con haber dado su nombre á la región mas poética

de España, y bañar con sus ondas algunas de las

ciudades mas pintorescas, sino las mas pobladas de ella.
Pero el Tajo es el que presenta quizá mas variados mo-

tivos de celebridad, fecundizando el interior de dos na-

ciones con su prolongado curso, bañando una corte, y

otra que lo fue, y por razón de poesía y celebridad no

se quedará atrás 'si echa en medio sus arenas de oro.

Dejando á un lado esta cuestión para objeto de dis-

puta entre los provinciales, cuyas tierras benefician los

dichos rios, no podemos menos de observar respecto

del Tajo, otras mullías particularidades, tal como su estre-

cho y profundo'cauee, los grandes proyectos de su navega-

ción, que en todas épocas se han agitado , y losmagníficos

puentes que le subyugan y dominan, quizá los de mas
nombradla en España, ora por su mucha estension, como
el de Talavera de 27 arcos, ora por el contrarío , co-
mo el de Alcántara de Toledo, en que pasa enteramen-
te el rio por un ojo, y el de Almaráz de dos arcos,
uno gótico y otro de medio punto.

Pero el mas célebre de todos por su antigüedad,
solidez y estructura . es el que igualmente se llama de
Alcántara, por pasar junto al pueblo de este nombre
en Estremadura (1). Su construcción se remonta á los
tiempos del español Trajano, á quien se dedicó por
los muchos pueblos de las inmediaciones, que concur-
rieron á su fábrica, pues no es cierto que lo costease
este Emperador, como prueban Morales y el P. Florez.
Este último fue el primero que dio una descripción minu-
ciosa , y su dibujo sacado por Sebastian Ventura de Arau-
jo, arquitecto en la inmediata villa de Brozas, y re-
ducido á menores-cala por D. Diego deVillanueva(2).

Antes de entrar en el puente bajando de la villa,
hay un templo pequeño labrado en peña viva, cuya por-
tada se compone de tres grandes piedras, dos en for-
ma de columnas, y una tercera que la corona, y en
la cual están grabados la dedicaeion, y unos versos en
honor del arquitecto que lo hizo. Este arquitecto se
llamaba Cayo Julio Lacer , como consta de esta ins-
cripción y de otra que hay en él que diee asi: Cajus Julius Lacer hic sitas est. SU tibi tena leus

Cayo Julio Lacer está aqui: séate la tierra ligeraC. JULIUS LACER H. S. F. (3)



portugueses, en su retirada el día 10 de Junio de 1809,
volando parte del ojo, conforme se entra de la viJla,
el cual no se ha vuelto á reparar. Para complemento
de desgracia , habiéndose habilitado provisionalmente
con una armazón de maderas y tablas, fue preciso que-
marla cuando Gómez, al frente de una espedicion, in-
vadió la Estremadura.

En tal estado permanece aquel soberbio monumen-
to, tan útil coto glorioso para nuestra patria, siendo
preciso servirse de barcas para el tránsito, y hasta pa-
ra la correspondencia, con todos ios perjuicios que esto
ocasiona, y el retraso consiguiente en las avenidas.
La dificultad de poder cimbrar en aquel sitio, y otros
inconvenientes que se han palpado, ha hecho creer mas
útil sustituir sobre la cortadura un puente coleante
proyecto que trata-ha el Gobierno de llevar á cabo años
pasados, y que por honor del pais debiera ya estar
ejecutado.
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por el Giotto; descubierto en 18-10.
Retrato de Dante, pintado en Florencia, á fines del siglo XIII

Al leer en Vasari que el Gíotto, contemporáneo y
amigo de Dante, habia trazado en otro tiempo la
imagen de este grande hombre en las paredes del pa-
lacio del Podestá de Florencia, sentían los amigos de
las artes la pérdida de aquella pintura, y no viendo
señales de ella, la consideraban destruida. Una feliz
casualidad acaba de hacerla descubrir bajo de una es-
pesa capa de cal, en la capilla del mismo Palacio. En-

contrar de este modo un fresco del Giotto, el creador
de la pintura moderna, y un retrato muy parecido,
sin duda, de Dante, el padre de la poesía italiana,
es una verdadera fortuna, y nuestros lectores partici-
parán del placer que á nosotros nos causa.

Este puente hubiera resistido el embate de los si-
glos, como espresaban los versos que arriba copiamos
en obsequio de Lacer

Pontem perpetui mansurum in saecula mundi,

si la mano del hombre no fuera mas destructora
que el tiempo mismo, que lo devora todo. Cuando los
árabes perdieron el pueblo de Alcántara, volaron el
arco pequeño que está á la salida , y se repuso de ma-
dera. El Emperador Carlos V, á quien debe la nación
muchas de sus mejores obras hidrográficas, lo reparó
tan completamente, que apenas se distinguía de la
obra antigua.

En aquella época se construyeron también junto á la
puerta de salida llamada de Portugal, unos cuarteles pa-ra la tropa que guarnecía el puente, y sobre una roca
inmediata que 10 domina, se elevó un pequeño castilloñamado /a Torre deloro. En la guerra de sucesiónotaron los portugueses este puente por el mismo sitio

\u25a0 nrTf» ' Per° n0 Padeció tant0 > de inod°que

da do n^T, Se V°lv'lá á reedíflcar > í«-
as nt p r mera hilera de doMas y P^te de
a cui, maS terrible d* ™ voladuras, fuela que hicieron nuestros simpáticos aliados, los Agio-

Esta inscripción está en ambos lados, y según ella
tiene este puente de antigüedad 1737 años. Las letras
de la inscripción tienen mas de una tercia de altura, según

Morales. A los cuatro lados del arco, habia cuatro
grandes tablas de mármol, que contenían los nombres
de los pueblos y municipios que habian concurrido á
sus espensas á la construcción del puente, de donde
se infiere como dijimos, que no fue Trajano quien la
costeó. Dieha inscripción principiaba asi: «1,03 muni-
cipios de la provincia de Lusitania, que á sus espen-
sas concluyeron la obra del puente, son etc.» y á con-
tinuación nombra los municipios. Aun se conocen los
sitios en que estuvieron las tablas.

El material del puente es de piedra berroqueña al-
mohadillada , con sillares iguales de dos pies de ancho
y cuatro de largo, que se estrajeron de unas canteras
que hay á una legua de alii.
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medio son los mayores, y los otros cuatro van dismi-
nuyendo en proporción. Sobre el machón del centró

carga una torrecilla, cuya altura es de 47 pies con 11

de "rueso. Según eso hay desde lo profundo del rio

basta el remate de la torrecilla, una elevación de 254

pies; altura verdaderamente asombrosa.
¿'cese que antiguamente eran tres las torrecillas

que habia en este puente, con sus respectivos arcos

de tránsito: dos de ellas mandaron derribar los Reyes
Católicos, la de en medio subsiste aun con el nombre

de Torre del Águila ó nido del Águila. En ella se con-

servan aun varias inscripciones notables. La del friso lo

es mucho, pues ademas de contener la dedicación,
espresa también la fecha de su construcción: dice asi:



«Or se' tu quel Virgilio é quella fonte
«che spande di parlar si largo íiume,etc. »

El ramo verde que el Giotto ha puesto en la man
del Dante, parece ser solo un risueño símbolo de ju
ventud y vida tranquila; los frutos que hay en él sonal parecer granadas. Sin embargo, siendo tres aquello
podrían en la intención del pintor significar una idea
mas elevada, el pensamiento de la Trinidad divi-
na, y tener al mismo tiempo un sentido mas personal v
mas preciso: sabido es que el Dante desde muv joven
fue un gran teólogo. Hay mas todavía: existe entre hl
preciosos restos de la poesía provenzal, conservados
hasta el dia, un poema alegórico evidentemente contení,
poráneo de la gran epopeya mística de la edad media
llamada SantGraal, cuyo poema gira enteramente so-
bre tres granos celestes que, sembrados en la tierra
desde el principio de los tiempos, crecen y producen
al fin el árbol que ha de salvar al mundo, el árbol de
la Cruz. Seria difícil dudar que el Giotto, y principal-
mente el Dante , discípulo directo de los trovadores
conociesen aquella alegoría poética ; el poema del Árbol
de la Cruz, era uno de los mas célebres de la poesía
provenzal, popular en todas pariesen Italia en elsMo
XIII, en la cual se habia introducido por Marsella, y
por la corte de Sicilia. No pretendemos demostrar que
los frutos de que nos ocupamos, representen aquellos
granos místicos; pero seguramente, nada tendría de
demasiado sutil esta interpretación , para los que cono-
cen el siglo XIII,particularmente si se piensa que el
poeta teólogo estaba ya ocupado en su Divina Come-
dia , cuando el Giotto loretrató.

Por lo demás, el carácter de Dante es reunir, en
su vida lo mismo que en sus versos, la gracia á la
fuerza, y el sublime mas apasionado, mas sombrío, á la
mas virginal dulzura. Impresionado por las siniestras pre-
dicciones creadas por la imaginación de los pueblos du-
rante la larga noche de la edad media, sin duda su
genio austero se nutrió de ellas, y se exaltó también
con la lectura de la Biblia, y particularmente de el
Apocalipsis; pero no debe olvidarse., que merced á la
aurora del renacimiento, que aparecía ya en el horizon-
te , conoció los mas ocultos manantiales de la poesía
antigua, y siempre iba á beber á los mas frescos y pu-
ros ; con la frente cubierta de rubor decia á Virgilio:

Hay tal costumbre de ver á este- hombre, según

la mascarilla que de él existe, viejo, lleno de tristeza,

destruido por las penalidades del destierro, enfermo
délos males de este mundo, y espantado por visio-

nes en el otro, que es una dicha encontrarle una vez

mas tranquilo, joven todavía y casi sonriéudose, con

un ramo verde en la mano. La impresión que esta ima-

gen causa es dulce, pero admira é inspira al principio

desconfianza, cual si el pintor del Infierno , el Gibeli-

no, condenado por siete veces á la hoguera por sus
conciudadanos, el cantor de las venganzas eternas y

eternos dolores', jamás hubiese podido ser joven , y te-

ner pura la frente y el mirar sereno. Insensiblemente

cesa la admiración; reflexionase que no siempre fue

Florencia para Dante la cuta dolenie;se recuerda aque-

lla vida nueva, vita nuova , que la exaltación de un
santo afecto le habia creado en la vida, tan joven to-

davía. Se piensa en aquella inefable aparición de otra

criatura, inmortal, merced á él, hasta en la tierra, en
aquella Beatriz encontrada por primera vez el i.° de
Mayo, en las fiestas déla primavera; criatura angeli-
cal que debía desaparecer tan pronto, y de la cual di-
jo él mismo después: «Cuando ella estaba allí, ya no
tenia enemigos; una llama de caridad abrasaba mi co-
razón. Si entonces cualquiera me hubiese pedido hacer
alguna cosa en favor suyo, lejos de negarme, solo
hubiera podido contestar con efusión en la humildad
de mi alma: ¡amor, amor!» Pronto sucede á la ad-
miración el enternecimiento, y esta nueva imagen de
Dante, tan candidamente trazada por un joven pintor
de genio, á quien amó, queda grabada en el ánimo
en lugar de la otra.

Un marinero estaba próximo á embarcarse paralas
Indias: un paisano que se tenia por mas prudente que
él, le dijo: amigo mió, ¿dónde murió tu padre ?-
En un naufragio.—¿Y tu abuelo?—Yendo á pescar se
levantó una tempestad tan horrorosa, que se sumergió
él y su barca.— ¿ 1 tu bisabuelo ?—También pereció en un
navio , que se estrelló en un escollo.— ¿ Pues cómo te
atreves á embarcarte, habiendo. perecido todos tus an-
tepasados en el mar? ¡Es mucha temeridad!—Sr. pru-
dente, contestó el marinero, tened la bondad de de-
cirme dónde murió vuestro padre.—Tranquilamente en
su cama,—¿Y vuestros predecesores?—Lo mismo.—¿Y
cómo os atrevéisá meteros en la cama, habiendo muer-
to en ella todos vuestros antecesores.?

En un espléndido convite, advirtió el criado que
servia, que uno de los convidados se habia metido ua
ave entera en el bolsillo; interesado en que no se Ile-
vase aquel escedente, que debia servir para él, corrió
á la cocina, y llenó un vaso de una salsa hirviendo,
fue á saludar respetuosamente al noble escamotador,
y le dijo en alta voz: «Caballero, la polla que se ha
metido V. en el bolsillo, estará mucho mejor con la
salsa, permítame V. que se la eche: y le llenó el bol-
sillo con el líquido hirviendo que llevaba.»

Puf de decirse que Dante supo mitigar el horror de
algunas tradiciones de la edad media, y la triste poe-
sía hija de la Biblia, con la amable sencillez del Evan-
gelio , y con el mas puro soplo de caridad. Admira-
dor apasionado de los trovadores, cuya lengua usa
con frecuencia en su poema, discípulo declarado de la
gaya ciencia, pero mas idealista que sus maestros;
¿no fue él el que creó la lengua y la celeste poesía
de Petrarca? En una palabra, si inspiró á Miguel An-
jel el fresco del Juicio final , el Dante ha podido tam-
bién inspirar alguna vez á Rafael. MADIUD.-IMPRENTA DE D. F. SUA.RE7, I'L.AZ. DE CELrKQ«> 3'
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